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			Introducción

			La publicación de De la cultura al feminismo surge con un doble propósito. Por un lado, visibilizar distintas experiencias artísticas/culturales llevadas a cabo por mujeres, disidencias, diversidades, colectivas (trans)feministas u otres que se vienen desarrollando en los últimos años en la Argentina. Por otro, observar cómo estas experiencias (colectivas o individuales) vienen tensionando –sabiéndolo o no– el diseño, la ejecución y la gestión de las políticas culturales públicas. Por lo tanto, esta compilación da cuenta de las disputas, resistencias y negociaciones que se dan en el marco de los procesos artísticos/culturales en vínculo con las distintas formas de vivenciar las sexualidades en la actualidad.

			En este sentido, podemos observar cómo se vienen resignificando, en la Argentina por lo menos, derechos básicos como la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) que generó una fuerte visibilización de lo político de la sexualidad (Rubin, 1989). En su momento, otras leyes habían tenido el mismo efecto: Ley 25.673 de Creación del Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable (2002); Ley 26.150 de Educación Sexual Integral (2006); Ley 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los Ámbitos en que Desarrollen sus Relaciones Interpersonales (2009); modificación del artículo 2 de la Ley 26.618 de Matrimonio Civil (conocida como “Ley de Matrimonio Igualitario” sancionada en 2010); Ley 26.743 de Identidad de Género (2012); Ley 26.842 de Prevención y Sanción de la Trata de Personas y Asistencia a sus Víctimas (2012) y en 2013, la Ley 26.862 de producción Médicamente Asistida también conocida como “Ley de producción Humana Asistida” o “Ley Nacional de Fertilización Asistida” (País Andrade, 2018).

			Así también, se puede subrayar el surgimiento, cada vez más ampliado, de distintos movimientos sociales que demandan el cumplimiento de los derechos adquiridos. El #NiUnaMenos (Argentina), que se replicó en diversos países de la región; y los feminismos afro, indígenas, populares y/o comunitarios (Argentina, México, Bolivia, Ecuador, Guatemala, entre otros), que denuncian “la opresión” estatal en las poblaciones no blancas y de sectores sociales vulnerables, y el #EleNão (Brasil).

			Es indudable que este contexto desborda durante el 2018 con las disputas en la agenda pública por la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE). En paralelo –y como respuesta tal vez a las resistencias de estas leyes–, se popularizan cada vez con más fuerza historias distópicas1 en clave (trans)feminista y/o centradas en las mujeres (cine, novelas literarias, series producidas para la televisión lineal y/o plataformas digitales como Netflix, YouTube, etcétera) que plantean la “vulnerabilidad de los derechos de las mujeres y el temor a que el progreso hacia la equidad entre los sexos se haya estancado o quizá incluso retrocedido” (Alter, 2018: s/d).

			A la vez, se reactualizan ficciones extranjeras como The water cure (Sophie Mackintosh), The power (Naomi Alderman), El cuento de la criada (Margaret Atwood), La mano izquierda de la oscuridad (Ursula K. Le Guin), Patternmaster (Octavia E. Butler) y Quemar las naves (Angela Carter). Dichas obras literarias, ya en décadas anteriores, ponían en cuestión o alertaban sobre ciertas nociones como las desigualdades de género, las identidades sexo genéricas, misoginia, derechos reproductivos, violencia hacia las mujeres, disidencias/diversidades sexuales, colectivos LGBTTTIQ+2 y sexismos institucionalizados, entre otros temas/problemas (País Andrade y Suárez, 2019).

			En este sentido, compilar las experiencias que se relatan en libro contribuye al conocimiento de las nuevas formas de relacionamiento que se establecen entre el Estado, las políticas culturales y las organizaciones de la sociedad civil (específicamente, de los movimientos de mujeres, géneros/(trans)feminismos/disidencias/diversidades/otres). Esto se materializa en las subjetividades de artistas y hacedorxs culturales que resignifican, sabiéndolo o no, sus contenidos, narrativas, relatos, producciones, obras, movimientos, colores e imágenes reproduciendo creativas formas políticas de resistencia y/o transformación social que tienen como eje central (pero no único) la deconstrucción de un sistema patriarcal basado en la desigualdad de géneros.

			De esta forma, las prácticas narradas en estas páginas nos van trazando formas de ser y estar en el mundo que disputan lo que se entiende por sexualidades/diversidades/disidencias. Por ello hemos convocado a distintas personas, espacios y colectivas (sabiendo que nos faltaron muchxs) para que el relato de sus experiencias se transforme en un aporte político y categórico para comprender cómo nos habitan las políticas culturales en un momento sociohistórico particular y las formas situadas geopolíticamente de hacer cultura.

			A quienes escriben, les propusimos que –en pocas páginas– relaten en tono personal y fluido cómo transversalizan las cuestiones de género(s)/(trans)feminismos/diversidades/disidencias en y desde la organización y puesta de sus experiencias culturales. Además, les hicimos varias preguntas-guía que podían servirles para ordenar sus relatos. Algunas de las preguntas que pusimos a jugar fueron: ¿Cómo se despertó tu inquietud en relación a la perspectiva de género? ¿Cómo era tu espacio de trabajo en relación a estos temas? ¿Cuándo empezó a despertarse la necesidad de implementar una perspectiva de género en tu trabajo/en un proyecto/en el producto? ¿Cómo llegó el feminismo a tu espacio cultural? ¿Cómo fue el proceso de juntarte con otras personas que tenían las mismas inquietudes? ¿Cómo fue el encuentro? ¿Cómo se formó el colectivo? ¿Hubo trabajo transversal con otros espacios/colectivos/organismos públicos? ¿Cómo es el proyecto que están haciendo o qué hicieron? ¿Qué transformaron? ¿Qué desafíos tienen para el presente? Para pensar: ¿Cómo fue ser mujer/disidencia/diversidad en tu espacio laboral? ¿Cómo es hoy? ¿Cómo crees que será en 10 años?

			El objetivo de estas indagaciones apuntó a provocar reflexiones acerca de las formas de gestión, de producción, de relato cultural que cada unx fue desarrollando. Esto es, repensar en cada caso, sus comienzos, sus inflexiones y puntos de quiebre que hicieron tomar conciencia de las inequidades vividas o perpetuadas que resultaron el puntapié para adoptar una postura feminista o transfeministas. Y así, contar cómo nacieron o cómo se transformaron. Siempre en relación y transformación con otres.

			Este proyecto ha sido posible gracias al trabajo colectivo y sororo de distintas personas con diferentes colores de piel, de ojos, de pelo, diferentes contexturas corporales, sectores sociales, distintas edades y viviendo en diversas localidades que trabajan como actrices, bailarinxs, músicxs, payasxs, poetas, escritorxs, académicxs, recreólogas, performers, gestorxs culturales, murguistas, artistas plásticas, dramaturgas, directoras, publicistas y periodistas.3

			Sus aportes se caracterizan por la solidez conceptual de su contenido y por la complicidad amorosa con la cual lxs autorxs no han compartido sus experiencias, las cuales hemos organizado en cinco capítulos.

			De la Cultura al Feminismo se compone de una introducción a la obra, cinco capítulos y una reflexión final que nos permitirá abrir otras preguntas posibles para pensar los vínculos entre lo cultural y los (trans)feminismos. En el capítulo “Gestión Cultural”, hemos puesto en diálogo aquellos escritos que narran experiencias de intervención y/o investigación con perspectiva de géneros/(trans)feminismos/disidencias/diversidades/no binaries que han sido de gran aporte a los estudios del campo de la política pública y a las formas de gestionar lo cultural. Han escrito allí: Marcela A. País Andrade (docente/investigadora de la Universidad de Buenos Aires, UBA/Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, CONICET); Adriana Benzaquén (Coordinadora del área de Formación del Observatorio de Culturas Políticas y Políticas Culturales del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, CCC) y Rocío Bustamante (Universidad de Tres de Febrero, UNTREF); Romina Bianchini (Presidenta de la Fundación Proyecta Cultura y coordinadora de la Red de Mujeres x la Cultura); Soledad Asurey, Julieta Carunchio, Julieta Hantouch y Abril Sanguineti (Colectivo FIERAS) y Celia Coido (Coordinadora General del Consejo Cultural de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires).

			En el capítulo “Espacios Socioculturales”, hemos agrupados aquellas personas y colectivas que han logrado –de y desde sus prácticas artísticas– visibilizar y llevar a las incumbencias del Estado, las cuestiones de géneros/(trans)feminismos/disidencias/diversidades/no binaries en distintos ámbitos sociales y/o culturales. Son parte de este apartado Bibiana Quagliotti (Asociación de Trabajadorxs del Estado, ATE, y Unión de Trabajadorxs de la Educación, UTE); Griselda Flesler, Valeria Durán y Celeste Moretti (equipo de la materia Diseño y Estudios de Género en la Facultad de Diseño, Arquitectura y Urbanismo, FADU, de la Universidad de Buenos Aires, UBA); Lisa Kerner (casaBrandon); Bruna Stamato (colectiva feminista Tertulia de Mujeres Afrolatinoamericanas); Paloma Dulbeco (Feria Internacional del Libro Feminista); Soledad Toriggia, Guadalupe Canales, Lía Alix Junco y Julieta Nebra (colectiva Chispa Indómita); clau bidegain (poeta no binarie, docente, activista de la disidencia sexogenéricx, militante de la Educación Sexual Integral, ESI, con perspectiva transfeminista y cuir); Inés Moisset y Carolina Quiroga (Nuestras Arquitectas, estrategia feminista en Arquitectura) y Alejandro Jedrzejewski (Movimiento Juventud Trans).

			En el capítulo “Danzas y Arte Urbano” se pone al cuerpo y al espacio público en el lugar de las disputas (¿con el Estado?) entre los derechos a la diversidad, el arte (¿callejero?) y las trayectorias sexualizadas de las personas de carne y hueso. Entran a dialogar entonces los escritos de Kukily (colectivo artístico afrofeminista); Estado Payaso (asociación civil); Mariana Docampo (Tango Queer); Agustina Vigil (madres bailarinas); Gisela Viera y Camila Losada (Hablemos de Violencia sin Carpa, colectiva circense) y La Guander Murga (murga de mujeres estilo uruguayo).

			En el capítulo “Literatura, música y artes plásticas” se encuentran diferentes experiencias que dan cuenta de la politización de la sexualidad y las cuestiones genéricas en el marco de los derechos por medio de la palabra, la visibilización de las mujeres/disidencias/diversidades/no binaries en los escenarios y la organización de colectivas que disputan estos espacios. En este bloque nos vamos a encontrar con Ese Montenegro (activista por los Derechos Humanos, en particular de los colectivos LGBTTTIQ+; masculinidad trans, ilustrador y editor); Alejandra M. Zani (poeta, periodista, investigadora cuir); Cecilia Szperling (nosotras Proponemos Literatura); Gabriela Larralde (escritora, investigadora y docente universitaria, Universidad Nacional de las Artes, UNA/Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO/Instituto de Desarrollo Económico y Social, IDES); Nadia Fink (escritora, periodista y fundadora de la editorial Chirimbote); Catalina León, Elena Blasco y Cristina Schiavi (nosotras Proponemos); Fátima Pecci Carou (nosotras Proponemos Arte/Murales); Paula Maffia (música); Paula Rivera (INAMU) y Mushy Quiroga (género y ruralidad).

			Las experiencias que se narran en el capítulo “Medios y nuevas narrativas” nos sintonizan con formas de comunicar lo cultural con enfoques de géneros/(trans)feminismos/disidencias/diversidades/no binaries; de la misma manera que nos advierten sobre las condiciones materiales y simbólicas de quienes trabajan en ello. Aquí, nos encontramos con las experiencias de Victoria Bornaz (documentalista y productora audiovisual); Azul Lombardía (actriz, guionista, directora); Julia Zárate y Mujeres Audiovisuales (MUA); Silvina Acosta (Sociedad Argentina de Gestión de Actores/Actrices Intérpretes, Sagai, y parte de Actrices argentinas); Helena Klachko (periodista); Lesbodramas Animados de ayer y hoy (ciclo de literatura y música, Instagram); Rocío Restaino (mujeres en publicidad); Mariana Carbajal (periodista), Carolina Spataro (docente/investigadora de la Universidad de Buenos Aires, UBA/Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, CONICET) y Belén Igarzábal (FLACSO).

			Para finalizar, encontrarán un apartado “A modo de cierre: logros, puentes y desafíos” que nos permite encontrar puntos en común y disrupciones entre las experiencias narradas en ambos tomos que nos permiten visibilizar lo hecho y abrir otras preguntas posibles para los desafíos que se nos presentan.

			Antes de invitarlxs a la lectura de estos libros queremos agradecer a lxs amigxs, colegas y compañerxs que cálidamente nos fueron “recomendando” a muchxs de lxs autorxs que escriben en estas páginas: Milena Annecchiarico, Mariana Carbajal, Celia Coido, Emiliano Fuentes Firmani, Ese Montenegro, Hernán Morel y Laura Waisbrod.

			En un momento histórico donde la Argentina, por primera vez, tiene un Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad como respuesta política a décadas de demandas de mujeres, feminismos, diversidades y disidencias, este proyecto convocó al diálogo a las diferencias, a disputar la homogeneidad y a desafiar las formas cotidianas de ser y estar en el mundo. En las páginas de sus dos tomos no se intenta unificar maneras de entender los feminismos, las categorías (por eso no construimos un glosario), las prácticas culturales y sus formas de gestionarse, sino que apostamos a visibilizar las diversas maneras posibles que, como prácticas sistemáticas en el campo sociocultural, se convierten en experiencias registradas en tanto “patrimonio” que dejan huella de un momento histórico-político particular. Confiamos además en que serán categorías políticas de estudio para las generaciones de hacedorxs culturales por venir. Muchos de los artículos incluían como notas al pie distintos repositorios digitales distintos repositorios digitales. Para facilitar su lectura los hemos organizado bajo la categoría de “archivo” al final de cada propuesta.

			Tampoco definimos a priori el lenguaje para comunicarnos: entendemos que lenguaje escrito es una forma de visibilizar las marcas genéricas y las relaciones de poder, por ello utilizamos la “x”, la “e” y en algunos casos la “a/o” cuando nos referimos a universales en los que pueden incluirse todas las personas, sin importar si se reconocen como mujeres, varones, trans, intersex y/o no-binaries. Como resultado, estas páginas abordan, de una u otra manera, el problema de lo cultural y el poder en los procesos de formación de las políticas públicas, su gestión y el Estado, las reconfiguraciones identitarias de los colectivos sexogenéricos en el campo de la cultura, del espacio público, la profundización de los procesos de desigualdad y la precarización de la vida, el problema de las identidades/subjetividades, la(s) sexualidad(es) y el cuerpo/la cuerpa. Estos libros se convierten así en un mapeo o cartografía iniciada que espera retroalimentarse permanentemente. Para nosotras, esta experiencia cultural ya dejó de ser nuestra porque danza en una sinergia de género(s) potente que nos transforma a todxs en y desde la práctica política de la vida misma.

			Marcela A. País Andrade y Belén Igarzábal
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					1	 Entendemos la distopía como un lugar imaginario indeseable; por tanto, como opuesto a la utopía. Es recreado generalmente por el cine y/o las novelas literarias anticipando los peligros potenciales que en nuestra sociedad actual se están gestando en las prácticas extremas de ciertas ideologías y/o conductas derivando en sistemas injustos y crueles. 

				

				
					2	Lesbianas, Gays, Bisexuales, Travestis, Transgéneros, Transexuales, Intersexs, Queers, +.

				

				
					3	Los textos fueron solicitados y escritos entre finales de 2019 e inicios de 2020.
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			La gestión cultural en y desde una mirada interseccional

			Marcela A. País Andrade

			Me interesa retomar en este escrito algunas ideas que compartí en el texto “La incomodidad de las cuestiones de género(s) en la gestión cultural”, que se publicó en el libro Gestión Cultural en la Argentina, en 2019.1

			En ese trabajo planteo que es necesaria la reflexión, elaboración y profesionalización de maneras específicas de desarrollar una gestión de la política cultural ante las desigualdades sexo-genéricas que se visibilizan y complejizan cada vez con más intensidad en las agendas sociopolíticas de nuestro país (sobre todo, a partir de 2015). Es decir, debemos consolidar políticas culturales y gestiones que tengan la capacidad de visibilizar y materializar las prácticas culturales e ideológicas cotidianas que sostienen y reproducen los estereotipos de género(s).2 Propongo, además, que uno de los caminos posibles para profundizar la elaboración/evaluación de verdaderas políticas públicas en y desde el campo cultural con perspectiva de género(s)/feministas/diversas/disidentes/no binaries/otres es el de identificar, relevar, tensionar y cuestionar los discursos (más/menos) conservadores y los discursos (más/menos) progresistas que se encuentran actualmente en disputa, sosteniendo prácticas que fundamentan la reproducción o transformación de lo político en la cultura. Así también, sugiero relevar la centralidad de una gestión cultural crítica de las políticas culturales, ya que en ellas –y desde ellas– se resignifican derechos básicos en una sociedad como lo han sido las leyes de identidad de género, matrimonio igualitario, prevención y sanción de la trata de personas y asistencia a sus víctimas, violencia contra las mujeres, etcétera. Estas se observan como fundamentales para la transformación de un sistema cultural que no deje por fuera a más de la mitad de quienes hacemos humanidad. Por consiguiente, el interrogante que cierra “La ‘incomodidad’ de las cuestiones…” invita a observar(nos) en la disposición que tenemos para posicionarnos en diferentes formas de hacer y gestionar lo cultural, ya que dicha postura implica necesariamente renegociar nuestras propias formas de (re)producir relaciones de poder para ser y estar en el mundo.

			Esta pregunta, que de alguna manera dejo esbozada, se podría responder afirmativamente con la gestación de este libro colectivo. Las experiencias que se relatan en estas páginas demuestran las destrezas que desplegamos para DESAFIAR el orden del poder patriarcal/capitalista; DENUNCIAR las redes de poder opresivas y naturalizadas en las relaciones con nuestros cuerpos, sexualidades, deseos, colores y amores que se invisibilizan en las prácticas culturales cotidianas, laborales, amorosas y artísticas como formas de tensionar las políticas de reconocimiento con las de redistribución;3 y PROPONER –de manera disidente y diversa– experiencias, narrativas, juegos, contenidos, movimientos y formas de transformar en y desde las prácticas culturales y artísticas las relaciones sociales y la configuración de poder en y desde el campo de lo cultural.

			A partir de la posibilidad de estar dando visibilidad de manera sistematizada a las experiencias que se relatan en este libro (y sabiendo que existen muchas otras) la pregunta que me hago es: ¿qué tienen para aportar las experiencias, “productos”, narrativas y/o prácticas culturales/artísticas gestadas por mujeres, disidencias, diversidades, colectivas y/u otrxs –en el marco de las demandas feministas contemporáneas– a la elaboración/evaluación de políticas culturales y su gestión?

			La gestión cultural como campo de conocimiento

			En consecuencia, con dicho interrogante, este escrito intenta descubrir las relaciones que se tejen entre los procesos sociales y las relaciones de poder, donde lo cultural se reconfigura como arena de disputa, con el Estado como su principal actor y la gestión cultural como campo de conocimiento. Es en este entramado donde la gestión cultural se revela en, al menos, dos dimensiones interrelacionadas para su desarrollo, cuyas líneas se esbozan a continuación.

			Se espera que el campo de la gestión cultural se configure como un espacio político (no partidario) para –entre otras cosas– generar conocimiento crítico que resignifique e interpele sus propios ámbitos de acción: el profesional (Mariscal Orozco, 2012; Morales Astola, 2018) y/o laboral (Mariscal Orozco, 2012); el académico (Mariscal Orozco, 2012) y la vida cotidiana y la comunitaria (Morales Astola, 2018). Ante esto, quien gestiona cultura “debería” oscilar entre las cualidades de unx etnógrafx, unx curadorx, unx militantx y unx administradorx (Vich, 2018). Desde aquí, en el orden de lo cotidiano y lo comunitario se espera que la gestión cultural pueda identificar, reconocer, sistematizar, comprender y reconfigurar sentidos en y desde las acciones culturales/artísticas que desafíen las políticas culturales de turno. Y en el orden de las incumbencias profesionales, laborales y académicas, deberá poder visibilizar, teorizar y potenciar las diversas experiencias y/o prácticas culturales/artísticas que se proponen la transformación social (entre otras) para generar aportes epistémicos a las políticas culturales que las sostienen (País Andrade, 2016, 2017, 2018).

			Por otro lado –para mí, fundamental–, este entramado complejo le exige al profesional de cultura poder entender las configuraciones del Estado donde desarrolla su tarea (niveles, actores, comunidad, redes, producciones de gubernamentalidad, localidad, nacionalidad, internacionalidad, etcétera) en vínculo con los estudios de “impacto” de las políticas públicas que naturalizan el binomio poblaciones/políticas o –por el contrario– lo tensionan, en tanto términos necesariamente implicados y en conflicto (Foucault, 1978). En otras palabras, la complejidad que plantea la actual comprensión de las políticas públicas en cultura requiere que problematicemos y/o deconstruyamos de maneras críticas esos “impactos”. Es decir, entender que las políticas públicas también se transforman en y desde los procesos sociocomunitarios de diversidad cultural/agencias que se van conformando en relación a las distintas maneras de (re)configurar desigualdades por medio de las diferencias (Quijano, 2007; Segato, 2015; entre otrxs). La interseccionalidad (Crenshaw, 1989) se torna entonces indispensable como herramienta teórica-metodológica para interpelar nuestras formas de hacer y gestionar cultura en el contexto actual. Para ello y siguiendo a Cris Shore, es necesario preguntamos: “¿qué quiere decir política cultural pública en este contexto? ¿Qué funciones tiene? ¿Qué intereses promueve? ¿Cuáles son sus efectos socioculturales? ¿Y cómo este concepto de política cultural pública se relaciona con otros conceptos, normas o instituciones dentro de nuestro país en particular?” (2010: 29).

			Estas dos dimensiones analíticas enriquecidas entre sí (entender el campo de la gestión cultural como un espacio político y entender las configuraciones del Estado en donde desarrolla su tarea) nos permiten explicar (entre otras líneas de comprensión) por qué en la actualidad aparecen fuertemente enlazadas las acciones activistas/militantes que demandan y/o promueven derechos de las mujeres/diversidades/disidencias/no binaries/otres y las prácticas artísticas/culturales. Dichas vinculaciones toman visibilidad en los últimos años, pero no son específicas de la lucha feminista actual. (Si bien la “ola verde” de 2018 pareciera haber marcado un hito en la visibilización de las demandas de los movimientos de mujeres y los feminismos en la Argentina, muchas acciones son de larga data).4

			Las experiencias artísticas de mujeres/feminismos/disidencias/diversidades/no binaries/otres: herramientas políticas para la gestión cultural

			En Argentina, los años del macrismo (2015-2019)5 reconfiguraron política, económica y, socialmente, los sentidos de la gestión, interpelando los programas, proyectos y/o líneas de acción que se venían gestando y/o desplegando durante el período anterior (2003-2015). Dicho contexto se resignificó en el campo cultural en y desde la noción de emprendedorxs6 reivindicando así políticas de empoderamiento proyectadas por los organismos internacionales –Organización de las Naciones Unidas (ONU), Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Banco Interamericano de Desarrollo (BID), entre otros7– que fueron profundizadas y desplegadas sin sentido crítico. No obstante, en esos años se fortalecieron los movimientos de la sociedad civil en pos de “resistir” y salvaguardar los derechos adquiridos durante los gobiernos “kirchneristas” (2003-2015).8 En este sentido, los grupos (in)visibilizados resultaron estratégicos como dispositivos de resistencia, lucha y/o transformadores de la realidad social (Igarzábal, 2019).

			Dicho contexto es el escenario de la discusión en el Congreso de la Nación por una Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE), que generó una fuerte visibilización de lo político de la sexualidad (Rubin, 1989). Lo mismo habían hecho en su momento la Ley 25.673 de Creación del Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable (2002); Ley 26.150 de Educación Sexual Integral (2006); la Ley 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los Ámbitos en que Desarrollen sus Relaciones Interpersonales (2009); la modificación del artículo 2 de la Ley 26.618 de Matrimonio Civil (conocida como ley de matrimonio igualitario, 2010); la Ley 26.743 de Identidad de Género (2012); y la Ley 26.842 de Prevención y Sanción de la Trata de Personas y Asistencia a sus Víctimas (2012); entre otras.

			Así, movimientos de mujeres y feminismos como la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito, el #NiUnaMenos (que si bien generó inimaginables adhesiones desde 2015 no provocaría la “brecha” paradigmática en torno al debate sobre sexualidades que sí generaría la discusión de la IVE) y el #MeTooArgentina, entre otros, fortalecieron y permitieron debates que venían dando personas aisladas que, en ciertos casos, no significaban específicamente sus prácticas y/o demandas como contenidos feministas (sobre todo mujeres, disidencias, trans, no binaries). Esto sumado a que organizaciones de mujeres, disidencias, trans, no binaries y/o colectivas feministas –en diferentes ámbitos– comenzaron a tomar visibilidad pública como fuerzas políticas9 y que fuerzas partidarias organizadas comenzaron a transversalizar estos debates en sus agendas políticas y sindicales. Por tanto, el campo cultural argentino se encontró interpelado en y desde estos debates a través de la demanda en las condiciones salariales de lxs trabajadorxs culturales; de paridad en los elencos y festivales; visibilización de violencias y maltratos; observancia de prácticas, “productos” y/o guiones sexistas y machistas; reivindicaciones de derechos por maternidad/paternidad de artistas en diferentes áreas; visibilización de formas de sexismo en los mensajes y narrativas que profundizan las inequidades en relación a los géneros en los medios de comunicación, audiovisuales, entre otros. Es decir, procesos que vienen demandando la “revisión” de las políticas y las gestiones culturales actuales (País Andrade, 2015, 2017, 2018, 2019), como se observará en las diferentes partes de este libro. En otras palabras, nos encontramos en un momento donde se están (re)significando políticamente las formas de hacer cultura y las maneras de producir relaciones de poder.

			Para finalizar este apartado, me resta visibilizar la paradoja en la que nos encontramos en términos de reivindicaciones sexo-genéricas enmarcadas en el campo cultural vigente: exigirle derechos a un Estado patriarcal –que detenta prácticas culturales del siglo pasado que aún no están pudiendo ser aprehendidas y materializadas por las instituciones culturales contemporáneas– desde movimientos sociales que exigen la (re)configuración de acciones, formas, contenidos, narrativas y experiencias culturales de la nueva era (Marchiaro, 2019).

			Posible respuesta para seguir pensando

			Las experiencias artísticas actuales de mujeres/feminismos/disidencias/diversidades/no binaries/otres tienen mucho para aportar al estudio político del campo cultural existente y en este texto intenté comenzar a dar cuenta de ello.

			Observar las diversas estrategias que llevan a cabo diferentes personas y/o grupos artísticos para instalar demandas (espontáneas o de coyuntura) frente a una situación concreta (paridad, salarios, medidas sindicales, etcétera) o para transformar la realidad social (nuevos relatos, formas de jugar, narrativas, etcétera) (Anzorena, 2019) nos devela formas concretas de cómo se están disputando nuevos pactos en las relaciones de poder hegemónicas basadas en un sistema patriarcal, capitalista, racial, colonial y heteronormativo. De esta forma el Estado, como su principal actor, debe redireccionar, reestructurar y/o negociar por medio de sus políticas públicas nuevas tensiones, nuevos acuerdos, resistencias y/o transformaciones. Para ello es necesario que este reconozca las demandas, los grupos, las redes y jerarquice las arenas de disputa.

			Algunos ejes que surgen de las experiencias culturales que se relatarán en este libro podrían ser herramientas para pensar otras áreas del Estado y sus políticas. Nombraremos solo algunas que podemos desprender de este texto:

			1.Desafiar lo que conocemos: jerarquizar espacios “fronterizos” como productorxs de nuevos conocimientos: el estudio del Estado en y desde los márgenes (Das, Venna y Poole, Deborah, 2008; Isacovich, 2013, entre otrxs) aparece como primordial para comprender nuevas demandas y reivindicaciones identitarias y la epistemología feminista (Maffia, s/f) se despliega como una posible herramienta. Para esto es necesario conocer a los distintos actores que diseñan, intervienen, ejecutan y evalúan pero que también desafían a las acciones públicas y/o las transforman. Además, deberíamos interpelar esos proyectos, programas y/o prácticas desde perspectivas interseccionales que permitan cristalizar los acuerdos geolocalizados, genéricos, raciales, etarios, religiosos (entre otros) explícitos e implícitos, que sostienen dichas políticas.

			2.Denunciar lo que nos oprime: reconocer “nuevos” relatos y “nuevos” actores disputando las agendas públicas; es decir, narrativas que generan formas disidentes y diversas de ser, sentir y resistir que “iluminan” actores que comunican lo político de y desde esos procesos: redes sociales, centros culturales, sindicatos, gremios, performances, cuerpos, juegos, colores, etcétera. Es la posibilidad de visibilizar dónde y quiénes configuran relatos y qué características detentan para conservar el orden establecido o generar otros. Materializar esto nos permite revelar las redes de poder opresivas y naturalizadas en las relaciones sociales y en las disputas en la configuración de poder.

			3.Proponer de manera disidente y diversa: incorporar todo lo anterior en proyectos, acciones, experiencias, narrativas, contenidos en las prácticas cotidianas y comunitarias desde formas participativas y localizadas entre las distintas instancias del Estado (funcionarixs, instituciones, comunidad, territorio, etcétera) que configuren relaciones transformadoras de poder en y desde el campo social.

			Esta breve sistematización de los aportes que, entiendo, hacen las experiencias artísticas actuales de mujeres/feminismos/disidencias/diversidades/no binaries/otres a la comprensión de lo político de la sexualidad en el campo de la cultura da cuenta de la fundamental incumbencia de la perspectiva de género(s)/feminismos/disidencias/diversidades/no binaries/otres en la profesionalización de quienes gestionan cultura. Como he dicho en otros espacios (País Andrade, 2018 y 2019) el trabajo cultural es un proceso transformador que implica una mirada y una postura política en vínculo con las demandas/expectativas de los territorios y las comunidades en las cuales se interviene. Ante esto, más que sostener un paradigma de identidades sexo-genéricas únicas y homogéneas, es necesario observar su heterogeneidad, sus disputas, sus acuerdos, sus espacios de acción, sus ámbitos de demandas y, sobre todo, cómo se reproducen en las prácticas culturales cotidianas estas relaciones de poder que, a fin de cuentas, es lo que debemos comprender para poder gestionar la inclusión.
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					5	Desde el 10 de diciembre de 2015 hasta el 10 de diciembre de 2019, la nación argentina estuvo bajo la presidencia del ingeniero Mauricio Macri (quien había sido

					Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires desde 2007 a 2015)

					representando a la coalición política Cambiemos. Dicha gestión implementó acciones políticas, económicas y socioculturales enmarcadas en discursos con tintes liberales, desarrollistas y conservadores. Como resultado, el cambio del proyecto cultural de Nación achicó el rango de Ministerio de Cultura al de Secretaría, fusionando esta área con Educación y Ciencia (7 de mayo del 2014 al 5 de septiembre del 2018). En la actualidad, el nuevo gobierno asumido por el doctor Alberto Fernández vuelve a instituir el Ministerio de Cultura (11 de diciembre de 2019). A los fines del escrito, es relevante subrayar que esta nueva gestión crea, por primera vez en la historia argentina, el Ministerio de Mujeres, Géneros y Diversidad.
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			La división sexual del trabajo en la cultura independiente de la Ciudad de Buenos Aires

			Adriana Benzaquén y Rocío Bustamante

			Sobre deseos y oportunidades

			Durante 2018, el Observatorio de Políticas Culturales y Culturas Políticas del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini (CCC) y el equipo de investigación Dinámicas Culturales Urbanas, de la Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF) realizaron en conjunto el Relevamiento sobre Cultura Independiente.1 En el marco de este estudio se avanzó en el análisis de cuatro sectores bien dinámicos y ampliamente organizados de la Ciudad de Buenos Aires: Centros culturales, Milongas, Espacios escénicos y Clubes de música en vivo.

			Nos propusimos construir de forma participativa los relatos sobre cada uno de estos sectores, habilitando mesas de diálogo y el diseño conjunto de indicadores y temáticas, para dar cuenta no solamente de las dinámicas generales que describen al sector, sino también de los intereses y áreas prioritarias.

			Realizamos encuentros con personas, colectivos y asociaciones, revisamos bibliografía, buscamos referencias y analizamos qué estudian quienes estudian el campo cultural. También sumamos nuestras propias historias personales de búsqueda y activismo feminista en encuentros, congresos, en la calle, en la política y en espacios culturales.

			Con los primeros avances y espacios de diálogo sectorial, nos dimos cuenta de que esta era una oportunidad única para posicionar nuevos relatos sobre un sector en permanente crecimiento y transformación. Fue así que nos preguntamos ¿cómo se traducen los nuevos paradigmas en las prácticas concretas de los espacios y organizaciones culturales? Así surgió la propuesta de incluir en el relevamiento un apartado sobre cómo funcionan la división sexual del trabajo y la visibilización de las diversidades sexuales en las organizaciones de la cultura independiente.

			En este artículo queremos compartir los hallazgos del relevamiento e invitar a los, las y les trabajadores de las culturas a tomar conciencia de todo lo que aún podemos hacer para repensar la producción cultural y poner en relieve dimensiones no visibles en el análisis económico tradicional. Porque si nuestra comprensión del mundo es hoy más amplia y diversa gracias a los debates contemporáneos feministas, nuestras formas de investigar, medir y comprender la diversidad de los sectores también debe actualizarse para reflejar nuevas y cada vez más complejas identidades.

			La foto ampliada

			El empleo y el trabajo –formal e informal– fueron cambiando intensamente a escala local y nacional durante los últimos años. El marcado empobrecimiento de la calidad de vida y problemas de empleabilidad para personas en edad de trabajar son una constante, sobre todo en entornos urbanos.

			Uno de los sectores más afectados por las problemáticas de empleo son les jóvenes de Ciudad de Buenos Aires y conurbano bonaerense de entre 14 a 29 años, entre quienes el porcentaje de desempleo alcanza al 20%; y las más afectadas son las mujeres: 1 de cada 5 se encuentra desempleada.

			Las mujeres trabajan en el mercado formal menos horas que los varones (38 horas vs. 47 horas semanales) porque dedican más tiempo a las tareas no remuneradas del hogar (en promedio, 5 horas diarias) y al cuidado de la niñez y personas adultas mayores (en promedio, 8 horas diarias). Es por eso que las mujeres tienen menos posibilidades de generar recursos económicos y avanzar en su desarrollo profesional. La brecha de ingresos registra que las mujeres ganan un 25% menos que los varones; es decir, que no solo pierden derechos en el mercado laboral actual sino que quedan sometidas al salario de un hombre proveedor, perdiendo independencia económica. En caso de ser jefas de hogar, su situación es aún más precaria.

			El mercado de trabajo formal argentino es un mundo masculinizado, no solamente porque los hombres son mayoría y ganan mejor, sino también a causa de las miradas sexistas y sesgadas que imponen los mercados laborales formales (requisitos y prejuicios estéticos para acceder a un trabajo o escasez de cargos jerárquicos para las mujeres, por ejemplo).

			A ese contexto se suman interrogantes sobre la empleabilidad de personas disidentes sexuales, un tema escasamente abordado tanto por la academia como por las políticas públicas, aunque recuperado por la lucha de diversos colectivos sociales, culturales, políticos y LGBTI+.

			En relación a la situación de las personas trans y travestis, la Fundación Huésped (2014) relevó el estado de situación a nivel nacional: la proporción de quienes trabajan en el sistema formal es baja y, como consecuencia, solo 1 de cada 10 mujeres y hombres trans tiene aportes jubilatorios. Las travestis, en la mayoría de los casos, se encuentran forzadas a prostituirse, con los riesgos económicos, de seguridad y de salud que eso conlleva (el promedio de vida de las travestis es de 35 años). El 70,7% mencionó que trabaja por cuenta propia mientras que el 55% mencionó que le negaron un trabajo formal por su condición de persona trans. Según datos que aporta el informe “Situación de los derechos humanos de las personas travestis y trans de Argentina” (2016) realizado por el Centro de Estudio Legales y Sociales (CELS) y otras organizaciones nacionales, el 91 % de las personas trans y travestis no tiene trabajo registrado y el 82% atribuye las dificultades para acceder a un empleo formal a la discriminación por identidad y/o expresión de género. Otros datos marcan que el 85% (6 de cada 10 personas) ejerce el trabajo sexual o está en situación de prostitución.

			Algunos trabajos de investigación (Menger, 1995 y Guadarrama Olivera, 2014) reflexionan acerca de la multiactividad que caracteriza a quienes realizan trabajo cultural: son personas, grupos y sectores asalariados, cuentapropistas formales e informales. La mayoría de las personas tienen un ingreso principal como medio de sostenimiento económico que, a veces, tiene poco o nada que ver con el campo artístico-cultural. La multiactividad se transforma entonces en una estrategia de supervivencia de las personas que trabajan en cultura. Todo esto, en un contexto flexible y desregulado y, al mismo tiempo, estructurado por categorías profesionales, de género, edad y regionales (globales y locales).

			La cultura independiente de la Ciudad de Buenos Aires

			La cultura independiente2 tiene hoy fuerte protagonismo en la escena política y mediática, no solo por su crecimiento (en cantidad de espacios, trabajadores y producciones) sino también por las múltiples agendas que moviliza: defensa de los derechos humanos, de las diversidades, del acceso al espacio público, y los derechos laborales. Motivados por necesidades urgentes –como es el caso de las clausuras masivas– las organizaciones del sector comenzaron a agruparse y así nace, en el año 2010, MECA (Movimiento de Espacios Culturales Autogestionados) para exigir una Ley de Centros Culturales que les permita a los espacios ser habilitados como tales y no como cualquier espacio comercial. La ley llega recién en 2014 y su reglamentación sigue pendiente, motivo por el cual los espacios aún sufren clausuras.

			A partir de estas luchas, el sector impulsa nuevas acciones y estrategias para la defensa de sus derechos, a la vez que exige al Estado (en este caso particular, al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires) la creación de políticas públicas que atiendan las problemáticas urgentes del sector y avancen en programas de mediano y largo plazo.

			Para dar cuenta de estos y otros temas, se convocó a distintas mesas de diagnóstico con las organizaciones representantes de los sectores organizados de la cultura independiente: Movimiento de Espacios Culturales y Artísticos (MECA), Asociación de Organizadores de Milongas (AOM), Asociación Argentina del Teatro Independiente (ARTEI), Espacios Escénicos Autónomos (ESCENA) y Clubes de Música en Vivo (CLUMVI). Buscando conocer en profundidad al sector independiente, vimos que hay poca información del sector en general y casi nulos análisis de cada rama en particular.

			Se diseñó un cuestionario con cinco bloques temáticos: preguntas referidas al barrio, al espacio, a la estructura organizacional interna, a la programación, públicos y necesidades. Los datos sistematizados a partir de las respuestas obtenidas nos permiten entender mejor la composición actual del sector.

			Relevamos un total de 459 espacios: 192 salas de teatros (41,83%), 148 milongas (32,24%), 76 centros culturales (16,56%) y 43 clubes de música en vivo (9,37%).3

			Como resultado de un momento histórico que nos interpela y nos invita a sumar nuevas miradas y enfoques a la comprensión del universo de las organizaciones culturales, el estudio de campo realizado consideró no solamente las diferencias entre mujeres y hombres en los distintos ámbitos de la cultura independiente sino también con las diversidades sexuales. La disponibilidad de estos datos supone un aporte importante para futuras investigaciones y abordajes.

			Zoom al trabajo cultural

			Lo primero que surge al analizar la distribución del tipo de empleo en las organizaciones culturales es que los hombres (50,49%) tienen mayor presencia en roles permanentes que las mujeres (46,56%) y las diversidades sexuales (2,95%). En trabajos o roles eventuales el 45,95% son mujeres, el 48,65% son hombres y el 5,41% son diversidades sexuales. Entre las personas que trabajan de forma permanente hay bastante equidad en todos los sectores entre hombres y mujeres, especialmente en centros culturales y clubes de música. Las diversidades sexuales tienen un porcentaje bajo de representación en todos los sectores, siendo directamente nula en el caso de las milongas. Entre quienes trabajan de forma eventual, en general hay bastante paridad entre hombres y mujeres en todos los sectores, sobre todo en clubes de música y milongas. Aquí las diversidades sexuales también tienen una presencia inferior, especialmente en clubes de música y las salas de teatro.

			Al analizar los datos obtenidos, observamos que las mujeres ocupan mayoritariamente los mismos roles para los que fueron consideradas históricamente (administración, limpieza, comunicación y formación) y que la presencia de las diversidades sexuales es muy baja o casi nula en relación con la división de tareas. Tomando de ejemplo centros culturales, salas de teatro y clubes de música, en las tareas mencionadas observamos que en administración el 52,57% son mujeres y 45,71% son hombres, mientras que las diversidades sexuales se encuentran relegadas con apenas el 1,71%. En comunicación el 55,56% son mujeres, 43,21% son hombres y las diversidades sexuales siguen en desventaja con el 1,23%. En las áreas de coordinación los hombres llegan al 54,46%, las mujeres al 44,20% y las diversidades sexuales, a un escaso 1,34%. Por último, en las áreas técnicas los hombres ocupan el 68,64%; las mujeres, el 30,18% y las diversidades sexuales, el 1,18%. Es en estas tareas donde la diferencia es la más significativa ya que los hombres duplican prácticamente a la cantidad de mujeres en las áreas técnicas.

			En relación a la toma de decisiones, podemos observar que los hombres definen la programación y las coordinaciones generales de los espacios por sobre un 10% en cuanto a las mujeres y por sobre el 52% en cuanto a las diversidades sexuales. En todos los sectores los hombres ocupan mayoritariamente los cargos de dirección; no hay diversidades sexuales en la dirección de clubes de música y hay un porcentaje bajísimo ocupando estos cargos en salas de teatro y centros culturales. Los hombres también son mayoría en la definición de la programación, sobre todo en centros culturales y salas de teatro. Vemos paridad total en clubes de música y una ínfima presencia de diversidades sexuales en todos los sectores.

			Si nos detenemos en las formas de contratación, vemos que los roles rentados tienen bastante paridad entre hombres y mujeres en general. También en términos generales, las pasantías tienen una importante paridad entre hombres y mujeres, salvo en milongas, donde los hombres tienen casi 10% más de participación y en centros culturales, donde tienen casi un 7% más de participación. El único sector que no cuenta con ninguna persona diversa rentada (es decir, aquella que recibe algún tipo de remuneración por tarea realizada) son las milongas, aunque el porcentaje en los demás sectores es muy bajo. Entre los pasantes solo hay presencia de diversidades sexuales en salas de teatro y centros culturales. Entre las personas voluntarias, los resultados se presentan más homogéneos: no hay diversidades sexuales presentes en ningún sector, hay paridad total hombres-mujeres en las salas de teatro y son mayoría las mujeres voluntarias en centros culturales.

			Observando las respuestas en relación a las diversidades sexuales, de las 527 personas en total involucradas en el funcionamiento de las organizaciones (tomando como referencia el universo de las 161 organizaciones encuestadas) solo hay 9 personas diversas sexualmente contratadas de manera permanente (1,7%) y 12, de forma eventual (2,3%).

			Dentro de esta investigación se relevaron también los protocolos sobre violencia de géneros y sobre diversidades sexuales. Los centros culturales son los que más atención y desarrollo han prestado al tratamiento de las violencias de géneros (el 25,81% posee protocolo y el 3,23% tiene protocolo sobre diversidades sexuales) aunque en todos los sectores, la presencia de protocolos sobre diversidades sexuales aún es muy bajo, salvo en los clubes de música. Si bien allí el porcentaje es bajo, es más del doble que en los demás sectores (el 16,67% tiene protocolos para diversidades sexuales pero solo el 8,33%, sobre violencias de género). Si analizamos la totalidad de las organizaciones encuestadas, observamos que solo el 14,10% tiene protocolos para la atención de violencias de género y solo el 5,13%, sobre diversidades sexuales. El 13,46% de las organizaciones manifestó estar trabajando en el desarrollo de protocolos para la atención de violencias de género y el 7,69%, en protocolos de diversidades sexuales.

			Una mirada en profundidad a la presencia de programación sobre diversidades sexuales muestra que dentro del universo encuestado, quienes más programación ofrecen sobre diversidades sexuales son los centros culturales (35,48%). Le siguen los clubes de música (25%) y luego, las salas de teatro (10,94%). En contraste con estos primeros datos, es notoria la ausencia total de programación sobre disidencias en las milongas relevadas. Si analizamos la totalidad de contenidos programados vemos que, entre centros culturales, salas de teatro y clubes de música, la programación especial sobre diversidades sexuales representa el 19,63% del total de la programación, un porcentaje nada menor. Los centros culturales triplican la presencia de esta temática en su programación con relación a las salas de teatro, y vemos cómo en los clubes de música esta programación especial va ganando espacio. Si bien este tema no es necesariamente nuevo, ya que los colectivos y movimientos LGBTI+ abogan por su visibilización desde hace mucho tiempo, es novedoso que esta programación comience a permear de forma más masiva espacios que históricamente no habían priorizado estas temáticas en su programación.

			Aprendamos juntes

			Los resultados de este análisis muestran que es necesario profundizar la reflexión sobre liderazgos, roles, y distribución de ingresos. A futuro será importante mantener estos datos actualizados para comprender la evolución de la división sexual del trabajo en el sector de la cultura a nivel general y en centros culturales, milongas, clubes de música y teatros, en particular. Además, estas informaciones situadas nos permiten conocer el grado de penetración de movimientos sociales, culturales y de derechos humanos para el sector LGBTI+ y su influencia en espacios de producción cultural.

			Entre los principales aportes que la mirada feminista puede sumar a la comprensión y enriquecimiento de las organizaciones culturales se incluyen:

			1) promover una actualización y ampliación de indicadores tradicionales que no dan cuenta de las concepciones no binarias.

			2) proponer nuevas categorías de análisis de las relaciones de producción cultural.

			3) llamar la atención sobre temas poco explorados.

			Si tuviésemos que hacer un resumen del proceso de trabajo involucrado en la elaboración del Relevamiento sobre Cultura Independiente, se podría decir que nuestro tránsito individual es un paralelo de nuestro tránsito colectivo como sociedad. Comenzamos tímidamente proponiendo la incorporación de un capítulo sobre géneros en el marco de un informe más amplio, pero luego fuimos sumando contenidos y temas clave al diálogo con los sectores e hicimos el esfuerzo de posicionar y medir datos hasta ahora no considerados. Sin embargo, fue solamente al finalizar el informe y revisando el capítulo sobre géneros que entendimos el potencial que estos datos y este enfoque tenían. Y fue gracias a esta toma de conciencia que modificamos completamente el Informe de Conclusiones para presentar una narrativa con lenguaje no sexista.

			Aprendizajes de todo tipo marcaron el desarrollo de este proyecto de investigación. Algunos de los más relevantes fueron aquellos vinculados a la búsqueda de estrategias para posicionar un tema tan relevante pero tan inédito en el ámbito de los estudios culturales. También fue necesario diseñar nuevos indicadores y herramientas de medición, construir relatos que destaquen su importancia, sistematizar y jerarquizar contenidos hasta ahora marginales y mostrar la importancia de repensar nuestra propia forma de medir la cultura. Desafíos y aprendizajes se mezclan en una ruta que recién comienza.

			El futuro: innovar en cultura

			El feminismo –uno de los movimientos culturales más relevantes de nuestra época– busca transformarlo todo, actualizando sentidos y valorando una diversidad de expresiones e identidades. Pero como cualquier proceso de transformación civilizatoria, este camino se encuentra a menudo con la avanzada de sectores conservadores que batallan con renovadas fuerzas por restaurar procesos de explotación y retroceso. Ante este contexto, queremos celebrar a los movimientos y organizaciones que trabajan para repolitizar el debate, exponer la dimensión de la crisis que hoy nos toca y evidenciar la emergencia de nuevas agendas y protagonistes.

			Sin duda alguna, la cultura es el terreno donde se disputan los relatos de cada época. Es por eso que nuestra búsqueda propone trascender los discursos tradicionales –agotados en su capacidad de sensibilizar a amplios sectores de la población– y renovar el compromiso de trabajar por una transformación social y cultural real. Esperamos que estas líneas sean un aporte relevante a la reflexión sobre los medios y estrategias que nos permiten profundizar el cambio cultural.
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					1	“Culturas Independientes. Caracterización y distribución geográfica de las organizaciones culturales urbanas con programación en vivo de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires”. El informe completo puede consultarse en el sitio web https://www.buenosaires.gob.ar/cultura/noticias/se-confecciono-el-informe-de-cultura-independiente-2018-2019

				

				
					2	Las organizaciones independientes fueron caracterizadas en base a tres aspectos: las personas que trabajan en la producción de manera auto gestionada, los productos resultantes de ese trabajo y por último, los espacios culturales definidos por su escala reducida en términos de espacio físico y cantidad de público (hasta 300 localidades), su escasa división del trabajo, su presencia en circuitos locales o barriales y su escasa vinculación con grandes empresas del circuito de la industria cultural que gestiona mega espectáculos y producciones.

				

				
					3	Fueron entrevistados 161 espacios (35,8% del universo total) con un criterio de representatividad por sector y organización o cámara de pertenencia: 29 centros culturales, 14 clubes de música en vivo, 64 salas de teatro y 54 milongas. 

				

			

		

	
		
			Cuando Yo es Nosotras1, Red de Mujeres x la Cultura

			Romina Bianchini2

			Agradezco la oportunidad para reflexionar acerca de la situación de las mujeres en el mundo a partir de una mirada que parte del reconocimiento de nuestros derechos culturales en contextos históricos violentos y desiguales, dando a conocer el sensible y orgánico proceso de una red transgeneracional, transfronteriza, diversa y autogestiva de Mujeres x la Cultura, fundada en “tecnologías sociales” basadas en afectos, reconocimiento, confianza y en sororidad, que promueve el liderazgo de las mujeres en el sector cultural latinoamericano, desde sus realidades locales conectándolas y proyectándolas en el espacio latinoamericano.

			Luego de participar activamente en numerosos espacios de formación y colaboración, locales e internacionales durante al menos una década, en octubre del 2012 nos encontrábamos en la maravillosa ciudad de Cuenca, en Ecuador (en el que aún no sabíamos sería el último Campus Euroamericano de Cooperación Cultural).3 En esa ocasión, éramos varias las mujeres de diferentes generaciones, posiciones políticas, trayectorias y regiones de América Latina que comenzamos a interpelarnos sobre la ausencia de “espacios-tiempo” para la conversación profunda, la escucha atenta y el intercambio horizontal de saberes, el quehacer cotidiano como ciudadanas creadoras y la significación de estas condiciones ante los desafíos actuales de nuestras sociedades. Percibíamos la importancia de generar un espacio para conocer y dar a conocer proyectos en los que las mujeres del campo cultural estábamos trabajando desde diferentes espacios, lenguajes y territorios ya que mayormente en el tipo de eventos en los que solíamos participar no contábamos con la posibilidad para presentarlos porque –según lo que leíamos en ese momento– cada una de nosotras asumía tareas de producción, toma de notas, redacción de relatorías e informes, de dinamización de paneles, coordinación de mesas y/o secretariado, en un ámbito androcéntrico en el cual los hombres habitualmente detentaban la hegemonía de la autoría y la autoridad.4

			En esa conversación también reflexionamos acerca de la distancia que sentíamos de ciertas visiones del sector académico, de las administraciones públicas de cultura e incluso de grandes organizaciones internacionales de cooperación con respecto a las agendas y a las temáticas abordadas en seminarios, conferencias, congresos y cumbres; así como en la composición de los paneles, las metodologías, los tiempos5, preguntándonos desde nuestra labor si había un modo diferente de hacer gestión cultural desde las mujeres a partir de procesos integrales, transversales, sensibles e intuitivos.6

			Así, sin más, tomando el impulso de vuelo siempre atento, como diría una gran amiga, nos activamos para armar un espacio propio, nuestra habitación propia“ (Woolf, 1929), que diese lugar a nuevos abordajes desde la perspectiva de las mujeres, que pusiese sobre la mesa temas que creímos necesario visibilizar, como la situación de las mujeres en el contexto mundial y en la gestión cultural en particular. Movilizadas por la necesidad y el deseo de construir nuestras propias narrativas, poco a poco buscamos garantizar la equidad de oportunidades para que todas pudiéramos participar en la vida cultural en tanto derecho humano (ART. 27 Declaración Universal de los Derechos Humanos 1948).

			Transformar los sueños en proyectos vinculares

			Entendimos que este espacio nacido en Latinoamérica tenía que estar en sintonía con los territorios locales y los contextos nacionales y mundiales; asimismo de manera colectiva acordamos diferentes ejes de trabajo: madre tierra, patrimonio y saberes ancestrales, valores, el tiempo y las temporalidades, los deseos, los mandatos, los roles, los estereotipos, la autonomía de nuestros cuerpos, ritualidades, identidades, las violencias, los feminicidios, el empoderamiento de las niñas y las mujeres, y la construcción de vínculos armoniosos para una cultura de paz, además de los relacionados con la situación de las trabajadoras en el sector cultural. La premisa fue crear estos núcleos en el marco de un programa flexible a la incorporación de otros temas y a nuevas participaciones, resultado del intercambio de experiencias, para dar una genuina oportunidad a la posibilidad, en tanto invitación abierta.

			Así, a través de un proceso de gestión colaborativa y de intuitivas tecnologías sociales fundadas en la sensibilidad, a mediados del 2013 lanzamos la convocatoria para nuestro Primer Encuentro de Mujeres X la Cultura, en Chile. En él participamos mujeres diversas del sector cultural de Colombia, Argentina, Ecuador, Brasil, Bolivia, República Dominicana, México y de diferentes localidades chilenas, dispuestas a vivir el territorio, a trabajar desde los sentidos y los sentimientos.

			Cada año acudimos autogestivamente a una cita que se ha repetido de manera ininterrumpida hasta la fecha (Chile 2013, México 2014, Ecuador 2015, Argentina 2016, República Dominicana 2017, México 2018, Bolivia 2019) en una localidad diferente, con el objetivo inicial de reconocernos y de conocer cultureras7 locales, conscientes de la importancia del vínculo para empatizar y resonar con sus propias vivencias, saberes y luchas, lo que nos ha permitido ampliar nuestras miradas y conocer diferentes activismos.8

			Como conclusión de aquel primer encuentro, impulsamos la conformación en América Latina de la Red de Mujeres x la Cultura, una red abierta a mujeres de diferentes haceres, recorridos, latitudes, saberes, sentires, pareceres, identidades, edades y activismos, quienes desde sus lenguajes artísticos, cosmovisiones y prácticas intervienen sobre dimensiones socioculturales y se reúnen para trabajar juntas en el desarrollo de una comunidad gestada por mujeres del campo cultural. De esta manera incidimos en la generación de nuevos escenarios para reconocer y legitimar los aportes históricos y actuales de las mujeres, invisibilizados en la construcción cotidiana de nuestras sociedades.

			Simone de Beauvoir afirmaba en El Segundo Sexo9 “no se nace mujer, se llega a serlo”. De este modo, a medida que fuimos madurando encuentro tras encuentro, lo hacíamos también en la red –casi sin darnos cuenta–10 en términos de politicidad11 feminista, ya que comprometidas con ser y estar en el mundo, demandamos la igualdad de oportunidades y la inserción en las agendas de cultura de una población a la que históricamente se han vulnerado sus derechos y sin embargo representa a la mitad de la población humana mundial: las mujeres.12

			Por este motivo, desde el inicio nos propusimos que los encuentros contribuyeran a visibilizar el rol de las mujeres en el desarrollo cultural a través de acciones sencillas y concretas. Por ejemplo, en la contratación de servicios de transporte, alimentos y hospedaje a proveedoras mujeres, el diseño del arte por creadoras locales, los servicios de fotografía, entre otros, para reconocer económica y socialmente este trabajo, de gran relevancia para la autonomía de emprendedoras y creadoras. También procuramos espacios de exhibición de productos artísticos y culturales, así como tiempo para visitar proyectos de mujeres que se desarrollan en el territorio anfitrión.

			Los encuentros contemplan una modalidad de residencia en la que participan con beca de estadía y alojamiento, integrantes internacionales activas en la red junto a invitadas nacionales e internacionales, cupo13 que se adapta cada año a la realidad del país y a las posibilidades de gestión de las anfitrionas locales. De este modo, lejos de pretender parámetros de calidad asociados al confort y las formalidades convencionales, los encuentros se desarrollan como espacios sostenibles para la convivencia, el conocimiento, la conversación, la expresión y el intercambio entre mujeres del campo cultural. Con este propósito hemos generado de forma colaborativa los sucesivos encuentros, llevamos a cabo conferencias, talleres, mesas de trabajo, conversatorios, intervenciones y performances artísticas abiertas a la comunidad local, a fin de destacar las voces, las experiencias y las creaciones de las mujeres. Por ello, cada año volvemos a encontrarnos, más allá del esfuerzo económico, el trabajo voluntario y el tiempo dedicado; porque creemos que la cualidad de este espacio enriquece no solo el aprendizaje personal y profesional, también nos fortalece como mujeres para crear nuestras propias narrativas y reconocernos como creadoras y hacedoras.

			Manifiesto: Pequeña Guía de Buenas Prácticas

			• 	Analizamos y debatimos temas que no están formando parte de la agenda cultural formal, como los derechos de las mujeres en un contexto histórico de desigualdad; el empoderamiento cultural, social, político y laboral y en especial, la sensibilización para combatir la violencia contra las mujeres. Por ejemplo, impulsamos el lanzamiento de la campaña #AlertaVioleta a través de la red en pos de que las instituciones culturales tomen posicionamiento contra la violencia de género, en donde la NaNa, Fábrica de Artes y Oficios asumió con compromiso este liderazgo.

			• 	Recuperamos espacios y tiempos de comunicación diversos, de memoria colectiva ancestral, de buen vivir, de respeto y de entendimiento, que favorezcan el acercamiento a través del diálogo con nuestras comunidades y así fortalecer el rol de las mujeres dentro de ellas, contemplando la construcción de metodologías orgánicas (Burns y Stalker, 1961), sensibles y plurales, de gestión de procesos colectivos.

			• 	Proponemos nuevos canales y circuitos que permitan la circulación de bienes y servicios artísticos y culturales desarrollados y/o gestionados por mujeres: cito como ejemplo el Festival Voz de Vida en Pasto, Colombia, organizado por una de las integrantes de la red, el cual ha contado con la participación y la colaboración de al menos seis gestoras culturales y artistas de la red de Ecuador, Perú, República Dominicana y Chile.

			• 	Incidimos en la incorporación del enfoque de género en las políticas públicas de cultura con participación en las reuniones de autoridades locales14 en el marco de la Agenda 21 de la Cultura (compromiso que implica a gran parte de nuestras ciudades iberoamericanas). Asimismo, intervenimos en seminarios de gestión para polinizar acerca del enfoque de género, como en la Cumbre Mundial de IFACCA en Malta 2016, el I y II Encuentro Internacional de Gestores realizados en Bolivia 2017 y 2019, con exposiciones sobre liderazgo, políticas culturales y derechos culturales de las mujeres como un desafío para la gestión cultural.

			•	Presentamos las experiencias de las mujeres en el sector cultural, reconociendo y legitimando sus aportes a la construcción cotidiana de nuestras sociedades, promoviendo escenarios más inclusivos y equitativos. Así, nos propusimos interpelarnos sobre las políticas públicas de cultura que llevamos adelante para facilitar contextos que estimulen la creación, producción y difusión de imaginarios culturales. Como ejemplo, el año pasado participamos en el panel “Ahora Nosotres: artesanías, género y redes”, organizado por Mercado de Industrias Culturales de la Argentina.

			• 	Creemos que las políticas culturales van mucho más allá de la gestión de espectáculos, nos interpelan sobre las maneras en que nuestras acciones permiten mantener o transformar el orden vigente. A 70 años de la Declaración Universal de los Derechos Humanos trabajamos por reconocerla como el mayor pacto social de la humanidad y reafirmamos nuestro compromiso por contribuir a la apropiación de los derechos culturales en tanto derechos humanos, desde la perspectiva de género que propicie un desarrollo inclusivo.

			• 	No desistimos ante contextos donde la situación política y social parecía indicar que nuestra reunión anual no llegaría a suceder, hicimos sinergia para salir adelante y logramos encontrarnos con convicción, confianza y comprensión, porque una red es un tejido de voluntades y de almas dispuestas a la concreción de un proyecto que conlleva anhelos colectivos profundos y por lo tanto esfuerzos compartidos.

			• 	Finalmente, articulamos con diferentes universidades y administraciones públicas de cultura latinoamericanas como coproductoras en cada uno de los encuentros para incidir en el enfoque de género de las políticas públicas a través de un trabajo de sensibilización sobre los derechos culturales de las mujeres y la necesidad de que se valore económica y socialmente el trabajo cultural como fundamento para su autonomía.

			A la fecha hemos logrado generar siete Encuentros Internacionales de Mujeres x la Cultura articulando con la Secretaría de Cultura Municipal de Coquimbo, el Municipio de Andacollo (Chile, 2013); la Secretaría de Cultura de Cuernavaca, Estado de Morelos; el Instituto Nacional de Antropología e Historia de México (México, 2014); la Secretaría de Cultura de Quito (Ecuador, 2015); el Ministerio de Cultura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Argentina, 2016); el Ministerio de Cultura de la República Dominicana (2017)27; la Casa de la Cultura de Cancún, Estado de Quintana Roo (México, 2018) y el Centro de la Cultura Plurinacional de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia, 2019), entre otras reconocidas organizaciones e instituciones académicas.

			La Trama

			Por otra parte y casi en paralelo a las instancias internacionales, vimos la necesidad de generar espacios para la conversación local. Así a partir del 2014 impulsamos siete encuentros Féminas en Argentina, México y España, co-organizados por integrantes de la red en ciudades de estos tres países (Buenos Aires 2014, Córdoba 2015, Buenos Aires 2015, Girona 2017, Buenos Aires 2018, Ciudad de México 2018 y 2019), lo cual permite tomar acciones concretas vinculadas a las realidades de cada territorio.

			La realidad en cuanto a la situación de la mujer en Argentina y en el mundo, nos encontró como red en estado de alerta y a partir15 de esa ocasión la violencia de género comenzó a ser un eje transversal en nuestros encuentros y continúa siendo relevante hasta el día de hoy. La proliferación de la figura del femicidio, el aumento de casos y las múltiples formas de violencias destacó la urgencia de reflexionar para deconstruir las cuestiones culturales y estructurales que esta pandemia mundial encierra, que ha de encontrarnos juntas y activas si pretendemos una transformación cultural, un cambio a este sistema patriarcal que como red de mujeres del sector cultural consideramos prioritario abordar.

			En Buenos Aires, nos vinculamos con compañeras que desarrollan proyectos territoriales con mujeres en situación de vulnerabilidad, como por ejemplo el Centro de Integración Frida, la organización No tan distintas y el Proyecto 7, que trabajan con mujeres trans en situación de calle; generamos aportes para el proyecto de Ley Federal de Culturas; realizamos talleres de arteterapia para mujeres víctimas de la violencia de género en el hogar Nuestro Sol de Lanús Oeste, provincia de Buenos Aires; pintamos murales participativos junto a mujeres de la Biblioteca Popular del Barrio Ejército de Los Andes; organizamos un conversatorio con referentes del movimiento #NiUnaMenos, y armamos #AquelarreXelSi, en apoyo a la Campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito donde bordamos una cadena de pañuelos verdes con historias de vida, anhelos y activismos diversos de mujeres poetas, teatristas, migrantes, académicas, afrodescendientes, costureras, museólogas, mujeres trans, gestoras, cantantes, graffiteras, bailarinas, indígenas, artesanas, actrices, y comunicadoras.

			Ampliamos la invitación a comprometernos aún más en el desarrollo de estrategias creativas, sensibles, vinculares y comprometidas con la lucha por la equidad, que van más allá de nuestras situaciones particulares y que por tanto demandan abordajes que debemos asumir como comunidad de mujeres. Asimismo, muchas de las integrantes de la red individualmente conformamos, participamos y/o articulamos con otros espacios y colectivas en Argentina, Latinoamérica y España como Clásicas y Modernas, ELLA, las Gestoras en Red, CAPAS y en nuestro país, Asociación de Mujeres Muralistas de Argentina, Actrices Argentinas, Mujeres Músicas, FIERAS, MujeresQueNoFueronTapa, la Red de Productoras de Córdoba y la Fundación Red de Gestoras Culturales, por ejemplo.

			A través de la micropolítica de los encuentros estamos construyendo una comunidad de mujeres que trabajan juntas por los derechos de todas, esfuerzos que logren revalorizar la posición de las mujeres en el orden cultural; una construcción colectiva basada en el respeto, la confianza, el reconocimiento, y los lazos íntimos que se desarrollan en un espacio en el que nos encontramos por “motivos profesionales” propios del sector cultural y al mismo tiempo comprometidas con el escenario de la situación de las mujeres en el contexto mundial, en donde la profundidad de lo que nos pasa es el corazón de lo que proponemos. Un espacio en donde lo personal y lo político16 van de la mano.

			#AhoraesCuando: desde el presente construyamos futuros de equidad

			Desde la Red de Mujeres x la Cultura, creemos que la gestión cultural (nuestro campo de acción) debe, entre otros objetivos, visibilizar a los grupos socialmente excluidos y promover la participación ciudadana como un aspecto sustancial de las democracias. No podemos pensar las políticas culturales si no implican la plural participación de la ciudadanía, aquellxs que a veces se les ubica sólo como audiencia de los hechos artísticos, también son sujetas activas de derecho capaces de interpelar al espacio público, porque la gestión cultural no se restringe a las actividades artísticas y de entretenimiento, sino que promueve la acción de la ciudadanía en pos de satisfacer sus necesidades simbólicas.

			Por lo tanto, es evidente que la humanidad no puede permitirse el lujo de que gran parte de sus integrantes permanezcan en silencio, invisibilizadas, discriminadas, violentadas y excluidas hasta de la posibilidad de contarse a sí mismas y sus universos, a través de sus obras, de sus imágenes, sus narrativas, sus cuerpos, sus modos de relacionarse, de ser y de expresarse en sus movimientos.

			Sin embargo, aún en el tercer milenio, continúa un sostenido déficit de protagonismo femenino en museos, teatros, auditorios, centros culturales, festivales y otros proyectos, así como una notable ausencia de investigación y falta de datos estadísticos disponibles en materia de género en el ámbito de la cultura y la creatividad.

			Recapitulando, creemos que la valoración de la igualdad de género mediante políticas, intervenciones e inversiones focalizadas puede influir considerablemente en las actitudes y percepciones acerca de los roles de uno y otros géneros y mejorar los niveles de desigualdad en la práctica. Pero no basta con establecer políticas, su éxito y sostenibilidad requieren de la implicación y el pleno apoyo de lxs miembros de la comunidad y representa un desafío para el trabajo particular de las y los gestores culturales, que implica, a través de acciones positivas reconocer los derechos humanos de las mujeres a participar en la vida cultural, visibilizando y promoviendo sus experiencias, creaciones y producciones en el sector cultural.

			En nuestro país contamos con importantes instrumentos como leyes, tratados, pactos internacionales y convenciones con jerarquía constitucional, que desde el sector cultural es nuestra responsabilidad conocer y apropiarnos para exigir que se apliquen, por ejemplo contamos con la Ley 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres que incluyó acciones del ámbito público como privado, y definió a la violencia desde una perspectiva más amplia y en diferentes ámbitos; la Ley N.º 26. 252 de Servicios de Comunicación Audiovisual que apunta a modificar mecanismos no formales de exclusión que se entretejen en el lenguaje de los medios de comunicación que tienen un rol clave en la creación de imaginario y mandatos culturales que en forma de “violencia simbólica” afectan directamente a las mujeres; la Ley 26.743 de Identidad de género; la Ley de Cupo Femenino en Festivales de Música;17 la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), ratificado por la Ley 23.179 y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) con menciones concretas al Derecho de toda persona a participar en la vida cultural; el Informe Especial de la Relatora Especial sobre los Derechos Culturales de las mujeres; las recomendaciones de Agenda 21 de la Cultura, promovida por la organización mundial de Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU) –que ha sido aprobada y está siendo aplicada por centenares de ciudades y gobiernos locales de todo el mundo, la ciudad de Buenos Aires incluida– comprometidos con los derechos humanos, la diversidad cultural, la sostenibilidad, la democracia participativa, la igualdad de género y la generación de condiciones para la paz,18 asimismo existen cada vez más estudios e informes19 que fundamentan la urgencia de un debate más profundo, de toma de conciencia sobre la necesidad de que todas las personas tengamos los mismos derechos, responsabilidades y oportunidades para desarrollar plenamente nuestro potencial.

			Un hacer cultural ajeno a su tiempo y a los desafíos de cada generación es un hacer líquido, poco atractivo, innecesario por eso tenemos que empezar a asumir el significado de los Derechos Culturales y su contextualización, ya que, la cultura no es un conjunto estático de valores y prácticas sino que se recrea constantemente en la medida en que las personas los cuestionan, adaptan y redefinen ante el cambio de la realidad y el intercambio de ideas. Esta posición plantea nuevos retos, urgencias y utopías para las y los gestores culturales, educadores, artistas, creadores y activistas de los derechos humanos quienes debemos mediar la adaptación regional, por país y por comunidad de estos derechos generando debates, reflexiones, proyectos, acciones, y herramientas para incidir desde nuestros entornos de proximidad en el desarrollo e implementación de políticas públicas de cultura para la apropiación, fomento, promoción y goce de los mismos en libertad cultural y con igualdad de oportunidades para todas las personas.
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